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EL C A S m L O  DE BCLMOIfTE.

I Qu M kMiefM ifti moro* i»rrKi4««, •Á o í  p « im  '|B«rÍá3*
£»Pto:iciO(.

Con raion dioron i  Castilla sus amiguos pobladoros ese nombre 
nespues Un glorioso j  prepotente. Porque es dificil cruaar su fecundo 
» e lo  . sin bailar í  rada trecho uno de aquellos monumento» miliures 
que sirvieron para FuarniriondeJ país, y de baluarte i  su fé »uho’ 
™r y su bbertad, Apenas hay cerro de alguna eonsiderarion en cuya 
"BU, DO se distinga el re.»to de tina torre feudal, con sus canes y sae- 

M s; casi lodos los pueblacUlos de su comarca conservan algunos 
w eaones cenicientos. sobre los que la conseja vulgar reflem estraüas 
j emerosas aventuras. Aquíse haiJa una masa informe de musgosos si- 

fM ;mas aJIáotra mole ruda y arrogante q u e .á  despecho de los si- 
mínñ., I * í ”. c e ñ i d a  de maciios almenares, cual ia 

oca triunfal de su pasada grandeza; y en todasparles toca el viaje-

í a h h f  ̂  ^  ^  ’ 1“* '■«P'™ en los minoso-
S  V á i J  ""  '“ “«'íuneselherúico eapíritii. la fiera leal­
e s ' d e  nuestra inmortal progénie. Quizá esas li-

mbras indelebles que salpican la derruida barbacana, fué la po»t“ -
dela^u a f® " i' »'«■•“« - 9“* "PB»”  BSdáTer al enemigo

nte del rastrillo . como ultimo y desesperadoantemural do su san- 
rtón,® sli’á ia r. I Qué campo tan esleaso de estudio» v meditaciones' 
c ii *'■'■>'108, « a  s ublimes or* tremenilos. guardad glacial sileo^ 
Sor' p®® '»'■'<«« 1 q“B ai aun conservan el polvo de su se-

Pero el mundo tes olvida, y el.tiempo ejerce allí su im p la ra ^  
^ d n  *  ®®i r  Lo que no le sirve, no exisie paralé! Vi 
B * t e r  . ■» «  Bar, de lo pasado, y , m i s e r o ^  

n ^ r '  P « o  .Amantes de nuestras glorias! En oIr  na-
■Bon^ K  "*  Üí^ 'Biitimo orgullo conservar esos insignes testi-
<fet l «  í . n d  ’  ^ colosal de lo-

fe" fonderas españolas, Pero aquí no ae piensa formalmente en

eUo. Y ¡ triste es decirlo! i l  paso qae los eslrangeros visitan con par­
ticular cuidado los castillos denuestrosm ayores, y que ingleses, ale­
manes é italianos atraviesan ios montes y los m ares, para llevarse en 
su álbum bocetos preciosos de U n venerandas antigriedades, nosotros 
pasamos junio i  ellas o »  soberana impasibilidad, v vemos tranquila­
mente destruirse piedra por piedra Us obras de los buenos, si ya no 
Ies ocurre i  cuatro záfíos lugareños derrocar acaso una maravilla ar- 
ttetira para hacer un juego de pelota, ó el palomar de algún cacique 
de campanario. | Bien dice el escritor latino; Tempu* tioa;. homn 
eaaeiorl

Sin embargo de tan vergonzosa desestimacioi, y del abandono eo 
que, siglos b á . yacen estas construcciones, lodavii se conservan las 
tasU níes para aibvmar el aspecto que presenUrte Castilla en aque­
llas belicosas e ^ d e s ,  y  el sistema militar de defensa v fortificaciem 
queadopüronlos monarcas y señores cristianos en tiempo de la re- 
conqmsU; y pues te ocasión se ofrece, hemos de aprovecharte, pa­
ra decir algo sobre ese curioso parlicu i» , refiriéndonos á £o (ierra dv 
compo», á este tm o  Un impórtente de los antiguos reinos.

Desde el momento en que don Petevo y sus dinásticos sneesore» 
empezaron á ensanchar coa te punte dcl victorioso acero las frontera» 
de su renaciente monarqnia, se dedicaron á establecer lineas de de- 

- fensa y guarnición,  que al propio tiempo que de punto de apovo para 
«operaciones, sirviesen de reparo y  fuerza ai país recunqulstado. 
E.ste sistema era necesario en el estado que el arte de la guerra lente 
«  aquellos tiempos, en queni había ejércitos permanentes, ni ios de- 
M s  elementos que el gémo de la muerte ba inventado después paia 
te profesión guerrera. Asi pues, los ríos, tes monteñas, tea aldeas y 
Tillas, ^ o s  los accidentes topo^áficos eran aprovechados para 
aquel objeto, y  cubiertos de castiüog, torres y murallas en esleosa v 
tenaz combinación. Y de tal suerte dispuestos y enlazados, que po'- 
dian socorrerse múluamenle, y harer una série inespugnablé de esca­
lones ^ r a  te resistencia; y colocados ademas á ia viste, no solo po- 
man librarse de un golpe de m ano, sino que también servían para loa 
avisos enmunirándose de atalaya eo atalaya por medio de fogatas y 
humaredas. '  ‘

9  DE F ebcebo de 1851.
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I’rcsfiodienilo íqui de la linea del Esla, punto avamado déla cor 
le de León, cuya base era la plaza de Mansilla ; y atravesando la es­
tablecida sobre e! Cea, defendida principalmente por la fuerte villa de 
Mayorga, cuyos flancos guardaban las de Valdezao y ^ h ag u n , y i  las 
que servirían de puestos vigilantes muchos lugarcejos fortillcados en 
derredor, nos lijaremos en tierra ie  Campo», y  veremos su aspecto 
militar en aquella lucha de heloisino sin ejempo. Dos atriDcheramieu- 
los generales la corrían en toda su longitud. Cno eslabiecido sobre 
t\> márgenes pantanosas del rio Seguillo, y  otro en la cordillera de 
alcores que se esliende desde Toro hasta Falencia, cubiertos en su 
mayor parle por las monluosas espesuras de Torozos.

La primera de estas líneas venia desde Zamora por Viila-Alonso, 
flue conserva casi intacta su bella fortaleza, y enlazaba con Villagar- 
c ia , en donde hay algún vestigio. El eslabón subsiguiente'era Torde- 
humos I villa murada y fuerte importante, qoe aun dice lo que fué. 
En seguida Medina de Rioscco, plaza principal,  cuyo arrumado casti­
llo era el centro de las fu e ra s , y que por el N comunicaba coa Bel­
m ente, marchaba áCastil de Velas, que tiene algunos restos, y se 
cstendia por todo el bajo de las Navas de Campos, hasta darse la ma­
no m  las montañas de Guarda.—La otra línea, que apoyaba su ilan- 
fo derecho en Toro, sofefe el Duero, corriéodose por la buena plaza 
de I re ü a , cabeza de condado, que ostenta todavía sus rotos muros 
en sito y espesísimo cerro ,  se prolongaba á Castro-monte, cuyos 
fragmentos se ven. Sucedía en <Wea Valsenebro, que, según cróni- 

un castillo regularmente recio, pero que ya solo deja notar 
ataladM trozos de muros destartalados; daba nn giro la linea avanza­
ba sobre ViUalba del Alcor, que indudablemente serla una de las me- 
jures plazas déla comarca, porque aun manliene su rádio con espesa y 
«levada muralla de piedra gruesa bien icondieioBada, su castillo con 
sus departamentos en regla , y qm  ofrecen recuerdos de importan- 
r n .  Qerto és que debió recibit mejoras notables en fecha mas recien- 
1“ ^ r  la forma de algunas particularidades. Llega en seguida i  Mon- 
t ’alegre, viüa de consideración,-cuyo hermoso castillo en toda su 
obra de piedra sillar es un edificio bizarro y poderoso, de mucha ele­
vación y escelenle topografía. Se adelanta á Torre-mor-nK^u, donde 
l a r  un castillo titulado ¡a etlrelia de Campo», parque domina muchí­
simo temlorio. Es verdad que está situado en un cerro muy culminante 
según espiiea la etimoiogia de su nombre (t 1 y de rájsda y diücU pen­
diente. Conserva todas sus murallas, concubos y  baluartes, y  tiene 
solo destruido el homenage. Comunicase con Ampudia {Ftuni Empu- 
d¡a) que también poseía buena fortaleza,  y se prolongaba hasta unir­
se coa las riberas deJ rio Carrón.

Uno de los anillos de esta vigorosa oiganizacion, según observado 
«lijamos, fué »l «uiiíio de Btimoiir», elegante y bien tratada obra, 
que hoy es el objeto especial de nuestra alcncion.

El etMUlade Belmonu está situado a lS . E . dc la  villa sobre el 
|Aino ioclinado de una meseta que allí sobresale enla ilsnura. Su plan­
ta es un paralelógramo, casi un cuadrado, que tiene 4á pies de S. 0. 
j  de N. á 5. y 48 de S. E. i  N, 0 . en lo alto de la plataforma, y en 
a base 34 y 42 á b s  mismas direcciones con una altura totai de 114 
banzos. Está dividido en tres pisos. Los dos primeros se halian corta­
dos por un arco bajo. Contiene tres prisiones subterráneas, en bóve­
da sillar, ademas de vatios algibes. Se sube basta el gUsis por una 
buena espiral de piedra, y  lo mismo á cada uno de los merloaes, 6 
linternas angulares,—Su traza eslerior figura una torre lisa , coro­
nada en su término por uoa guarnición de canes, sobrepuestos de pa­
rapetos, y flanqueados por cuatro baluartes en los ángulos qne se ele­
van en forma circubr desde el último tercio de la obra, basta domi­
nar con mucho los andenes do b  pbtaform a, y que están rematados 
a su vez con una graciosa dbiiema do canecitos, sobre los que carga 
un antepecho, á prodigiosa elevación. Cada uno de ellos tiene su res- 
p e c ti«  azotea, á la cual se asciende por un escelrate caracol de 17 
peldaños.—Dominase desde eUas inmensa estension de pais, avistán­
dose BU primer término veinte y cuatro pueblos, y  mas ó menos lis­
iantes b s  fortalezas mencionadas de Totdehumos, Medina de Rioseco, 
Mimlealegre y Türremormojon. En la  pbnicie suprema de b  torre 
existe un lugar, quelbm an lo rillo de¡ moro, y que parece una tum­
ba sobre U cual se echaba una losa, según los encargos de sus b»des. 
Pero ésfe fita el puesto de atalaya. Pues sumergido allí el vigía, á cu­
bierto de tas armas arrojadizas y de la intemperie, registraba por un 
hueco horizonUi, que quedaba entre b  losa y un borde rebajado, b  
mita decomunirariones con el castillo de Tonemormojon, y  hacia el 
alerta de la guarnición 7  de la comarca.

Desde e! ángulo .N. arranca una linea de muraUa, alta de 2i« h ib - 
lU s, por cuatro palmos de espesor en el almenar, y  á cuyo estremo 
hay un desmantelado baluarte, que encubría la bajada á b s  prisiones, 
y que unido á otra cortina que vuelvo a l frente S . E, toca coa un 
paredón y derra por dos puntos el antiguo patio de la fortaleza. Aquel

trozo de pared es el único resto de los cuarteles que ocupaban la par­
te mejor defendida de la posición.—Por delante de la muralla se le­
vanta la contraescarpa, sobre el borde del cegado foso, que apenas se 
conoce. Las demaa obras esleriores han desaparecido completamente.

La Hbrica de este castillo es de dos épocas. Gótica b  una, que se 
■ consen-a en d  pabellón superior 6 bóveda ugival de piedra, guarnecida 
de robustos aristones, que sirven de apoyoal glásis. La obra moderna, 
que es de 1303, empieza por lo eslerior,' como á la notad de la altura 
de b  torre, basada en b  construcción antigua, donde se conserva un 
solo ogivo, en Ja cortina de tosco sUbtejo. Desde alli,se alzan los mu­
ros de escelenle siUerb, indirando bien por su corte y mano la nueva 
época. Tiene el castillo un balcón de este tiempo en el punto de E á 
S ., sostenido poruña enorme lepisa de prolijo adorno, j  guarnecido 
de un cuerpo de arquilcctura de mal guslo, asi como un preludio mal 
eiUendidu del renacimiento También es del siglo XVI la parle superior 
de b s  murallas y aluienages, por las aspilleras para proyectiles incen- 
dtarios que se rasgan en toda su linea, por el arco hemicicio que da 
entrada al patio, y por otro existente en cierto lienzo de moro perdi­
do, que arranca al pie de b  torre, bajo el ángulo occidental, y  que 
debía hacer el ingreso para el recinto c ^ r io r  de la fortaleza por aque­
lla banda, sirviendo al propio tiempo de estribo por aquesta parte mas 
baja del plano, en donde por consiguiente b  bbrica tiene mayor ele­
vación. La obra es sólida, perfectamente conslriiida, y sin el misto 
ofrecía elementos para uoa defensa obstinada y veabjosa.

La casa seúoml de los Manuel hubo esta fortaleza en tiempo del 
emperador Cáelos 1, y  b  hbo  con b  vilb forniar parte del mayorazgo 
fundado entonces, y que algunos pretenden fuera el primero constitui­
do en España. Desmantelada, como todas b s  de este pais, después de 
la guerra de las Comunidades, y obligados los antiguos Ricos-bornes 
á residir como grandes de España en b  córte del rey por miras de a lb  
polilica, sus estados j  puertos de guerra quedaron en abandono y á 
merced del olvido destructor.

En su época, sin embargo, el castillo era de buena estima para sus 
poseedores. Asi es que la casa espresada le hubo de recibbmallratado 
de viebitudes anteriores, y verificó en él la grande reparación de que 
hemos hecho acta, y que por su traza y  materiales de obra debió al­
zar gran coste y  r^ u e r ir  larga mano. De presumir es que presidió á 
tan completa refaedon algún grave objeto, según b  solidez y cuanlb 
de elb . Moros ya do bahía. El pais estaba ea calma. iPensarbn los 
próceros revindicar sus fueros que á menguar empezaron bajo el vigo­
roso reinado de los Reyes Catóbeosf iSeria algún presentimiento de 
b  próxima tempestad?.,. Misterios son estos, de que b  tumba pu­
diera acaso dar razón.

Pero el catiillo de Beltnonie, tao arrogante y precbdo un día por 
sos opulentos señores, puede ser comparado á  un esqueleto que sok) 
conserva b  piel. Y abandonado de su castellano, y entregado i  mer­
ced de b  estulta rapacidad de! profano vulgo, será de aquí á  poco un 
mentón mas de escombros en el inmenso mapa de ruinas que nos hace 
recordará menudo el canto funeral del profeta, que lloraba sobre bs 
colinas de Siem,.

V. GARCIA ESCOBAR.

ESTUDIOS HISTORICOS.

Tvrrv dal aoJm .

En el último tomo del SauxisABio tuvimos el honor de ver insertos 
en sus páginas unos apuntes lustóricos sobre b  iglesb goda y sus varias 
vicisitudes y alternativas. En el presente articulo, ó sea si se quice* 
apéndice i  aquellos estudios, vamos á tratar someramente del estable­
cimiento de la iglesb cristiana en España, conerelándonos conespecb- 
lidad i  Valencb y sus obispos bastó b  invasión morisca. Procurare­
mos también hacer v e r , aunque brevemente se a , b s  diferentes sen- 
tas que derivadas, por el orgullo ó ambición de algunos, de la religión 
de Cristo, si bien no impidieron su mateba progresiva y ascendente, 
esleediéndose prodigiosamente por do quier, no dejaron de retardar 
en algunas parles su curso,  iueulando en muchos ánimos ei error, y 
cuando menos U duda. Noes por cierto bcil tarea para el bistorbdor 
el acbrar perfectamente y sin recelo alguno de opinión contraída,  cier­
tos puntos y cuestiones que en los primeros tiempos del cristianismo 
y por consiguiente de la civilbacíon moderna, pasaron desapercibidas 
para muchos, y aun para otros solo merecieron una ligera mencioD; 
razón por la cual ha tenido y tiene que suplir el buen criterio y  b  sana 
razón del que se ocupa en coordinar b s  espinosas m a le rb s , á b s  
follas que aecesariamente se notan de escritos y de tradiciones según
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ras en aquellos primeros tiempos de nuestra regeneración, por medio 
(le la moral evangélica y la unidad délas doctrinas de su iglesia.

No pretendemos , pues, aquí escribir un troio de historia; inca­
paces como nos sentimos para tan elevado cargo, solo trasladaremos 
aqui loque de manuscritos y autores varios hemos podido entresacar, 
L(> solo respecto al establodmiento de la ley de Jesucristo en la pagana 
é  idólatra Iberia, sino mas esgiusiva y especialmente i  Valencia, nues­
tra querida patria.

II.
Esparcidos los discipulos del hombre-Dios por el m undo, en vir­

tud de su mandato supremo, para bautizarles y regenerarles en nom­
bre del Padre, del Hijo y del Santo Espíritu, y destinados eada uno de 
ellos i  diferente parte del globo conocido , tocó é Santiago el mayor 
a  España y  parle de la Gallia. AcompañKlo el santo apóstol de otros 
doce compañeros, en aquella época habitadores en el monte Carmelo, 
dividiéronse al llegar al suelo ibero, eutonces bajo el dominio de Roma, 
para hacer mas fructífera la eslensa mies que se presentaba i  su tra­
bajo y santa abnegación. Entre otros tocó i  f iu jre io , uno de los mas 
pegados al apóstol gefe de aquella misión cristiana, el desterrar de 
las tiernas pobladas por los celtiberos y  los edetanos, las Bbulas y 
<T69i)cÍas vao35 de ios falsos Dioses, ^ionbrado por Santiago gefe 6 
vulgarmente obispo de los que abrazasen U fé del Salvador, con facul­
tades de agregar i  su misión i  los que conceptuase dignos de secun­
dar sus santas miras, Eugenio alcinzó en breve gran fruto, y U  
grey cristiana superé en poco tiempo i  la idéiíatra,  aunque muchos se 
retraían de confesarla en público por temor á ios tormentos conque, 
en vista de aquella trasformacion de costumbres, les amenazaban los 
fíocómules de Roma. El obispo Eugenio, primero en el catálogo délos 
pastores de la iglesia valenciana, gobernó no sin temores ni peligros 
U nueva cristiana prole del E dela , desde el año 37 de b  era cristiana 
hasta ei60 , en el cual reunidoenChersoueso, hoyPeñíscoIa, con otros 
discípulos del santo apóstol á  fin de celebrar un concilio para coordi­
nar y regular sus predicaciones y  establecer leyes para los neófitias y 
ferien convertidos, fue degollado junto con algunos de sus compañe­
ros que no.pndicron salvarse co n b fu g a , por i5rden del procónsul de 
la provincia Tarraconense.

^m ejanle alentado no hizo desmayar por eso á los nuevos con­
vertidos , y  b  sangre del obispo no retrajo de su projiósito á los sos­
tenedores de la fé cristiana, pues antes bien se gloriaron no jkicos de 
verter gloriosamente la suya. Perseguidos sin embargo, no les fué t i ­
ca reunirse para elegir na sucesor á  ta gloriosa víelima de la verdade­
ra creencia; mas Etptiiam o, compañero del obispo y su  confideote y 
apoyo, toujó á su cargo el alentar el valor de los cristianos esleodiendó 
sus jircdicaciones, fortificando su fé y  defendiéndolos aun ante los tri­
bunales de Roma. Trece años de cómbales y su edad avanzada no fue­
ron bastantes para libertarle del martirio que. precedido de crueles tor­
mentos , sufrió en Valencia , imperando Galba.

El diácono PtíoHo fue el sucesor de Efpidiano por el voto unánime 
de los cristianos secretamente reunidos, en atención á sus grandes 
virtudes y profunda austeridad. La persecución contra el cristianismo 
yendo siempre en aumento, el obispo Vitorio preso en idumeno hov 
día Onda, cuando te  dirigía á consolar i  los cristianas perseguidos y 
i'steoder la fé y la creencia cristianas entre los idébiras, fué bárbara­
mente asesinado por órden del prefecto romano de Valencia bajo el 
imperio de Trajano.

En tos primeros tiempos de la íglesb era dificil á causa de las per- 
^ u c io n e s  que sufrían los cristianos, por cuanto la comunión católica 
era muy vivamente perseguida, dirigirse, no tan solo á  Roma, donde 
para eUos, como abora para nosotros, se hallaba establecida b  cabeza 
visible de la iglesia en los obispos de aquelb rapiíal sucesores de San 
f’edro, sino también al primado de Esjiaña, residente para una parle 
de ella en Toledo, para que designase un sucesor á b s  siibs vacantes,
'I  bien esta designación iba acomjiañada dcl voto de toda la clerecía; 
por lo tanto se seguía la costumbre introducida de elegir á pinralidad 
'le votos, no Un solo sacados de las personas todas consagradas al ser­
vicio del a ltar, sino también de los ancianos ó cabezas de b s  familias 
ctu'tiünas, sancionada después la elección dicha, ora por el gefedeb  
erisliaiidad cuando se encontraban medios para ello, ora por el prima­
do, delegado apostólico casi siempre, aprobando b  elección popular de 
los obispos en nombre de la Santa Sede.

Esta sumísioná la cabeza visible de la iglesb, ó mas bien esta su­
jeción onmimoda i  b  voluntad de una sola cabeza, cuyas órdenes res­
pecto 4 b  delegación de sus facultades eran Uu estrictamente acatadas, 
era la que conservaba y por tantos siglos y  al través de tantas vicisi- 
■udes ha conservado la fuerza y vigor que ha tenido siempre la co­
munión católica, que ha respetado siempre como infalibles las decisio­
nes de su gefe, dándole asi con esto tal consisíencia, que los mas fu- 

fine en el liascurso de los siglos se b  han suscitado, 
w  fian bastado ni aun ligeramente á conmoverla. Esta misma fuerza

que la daba su unión y  su obediencia, fue ia que audando el tiempo 
hizo avocar í  su conorimienlo y  elección el nombramiento de ios pas­
tores para las sillas vacantes, desterrando para siempre, no tan solo 
ia elección casi popular de los obbpos, de las que en los primitivos 
tiempos se mostraron celosos defensores las bmilias cristianas, sino 
también ia elección hecha por b  clerecía, y mas larde por el clero su­
perior de las diócesb vacantes, que hablan reasumido cu su seno b^ 
bcullades da elegir, que en tiempos mas remotos pertenecieron ;i 
todos.

Reunidos pues los cristianos del Edeta después del martirio del 
obispo Vitorio, recayó el nombramiento de su sucesor en fliotiúiu, 
presbítero recien llegado de la Grecb, según nos diee Liberato, y  que 
algunos confunden con el santoareopagita del mismo nombre, aunque 
sea para nosotros, como vereaios, un error. Elegido í  causa de la 
gran fama que gozaba por sus virtudes y mérito, se halló ú b  cabeza 
de la iglesb valeucbna, sin que nos conste hubiera perecido de man.i 
airada basta e iañ o llO .

Eügióse en seguida á TiriuJc, que gobernó por los años H 5  de 
nuestra era, ignorándose el año que falleció, ni qué género de muerte 
fije la suya; soto si que tuvo por sucesor i  Jambo, llegando hasta el 
auo 166, creyéndose pbdosamente padecería el martirio en b  perse­
cución contra tos cristbnos suscitada por Marco Galo 6 Valió, en el 
reinado de Marco Aurelio, oriundo de España, el cual auuque muv 
bienhechor del país de donde era originario, no le impidió el dejar pe­
sar su terrihie mano sobre el naciente crislbuismo de ia Iberia aun 
cuando el imperio romano se imitaba ya  en aquellos tiempos combati­
do no tan solo por los Cuados, los.Marcomamosylos Dacios, sino tam­
bién por ios habitantes delaMíurilania. El vasto impeno de Roma, tan 
glande por su poder, empezaba ya á tocar la época de su decadencia. 
El orgullo ¡e babia loruado feroz; su crueldad sirvió de prelesto á los 
pueblos subyugados para-alzarsecontra él.Laausteridaddesusprim e- 
sos tiempos, habiendo cedido su lugar á  la corrupción y i  los pbceres. 
sus huestes afemiuadas no pudieron Incitar con ventaja contra su» 
múltiplés contrarios,  que cada cual de por sí ansiaba recojer una par­
te  del desgarrado manto de púrpura del otro tiempo vasto y  prepo­
tente imperio. Además, los dioses de su creencia habían perdido ya 
suprestigio, los oráculos de sus sibilas enmudeciau 6 agoraban tor­
pemente , y los augures, á pesar de su gravedad proverbial,  no eran 
ya mas que objetos de escarnio y befa de los mismos i  quienes pre­
tendían alucinar. La religión del crucificado del Gólgolha, scacilla co­
mo su origen sublime y comprensible i  lodos por sus másiinas,  es- 
lehdiéidose rápidamente sin osleotóeion ni aparato por medio de dn- 
ce pobrís ignorantes pescadores hijos del pueblo, y  como él acostum­
brados á  las penalidades v  privarioiies de su eiistencia, teniendo por 
base el amor, y por objeto otra vida m ejor, predicada con el ejemplo 
y con la constancia de los creyentes que les hacia airoslrar, sereno 
el rostro y  la  sonrisa de la esperanza ea los labios, cuantos tormentos 
podra inventar el despecho y  el orgullo herido, era el contraste mas 
terrible y la oposición mas vigorosa qne pudiera encontrarse á su sis­
tema ó  creencia donde la libertad y los goces eran soto patrimonio de 
los qüe se vanagloriaban con el título de ciudadanos deRom a, dejan­
do á tos demás sujetos á ias privaciones y á  ia esciaviiud. Hé aquí 
por qué el reinado de la materia montado sobre unpedestal de move­
diza arena vino á caer y  esparramarse ante el sólido granito sobre el 
que se fuqdaba el imperio mas duradero de! alma y  de ia  razou.

Martirizado, según creemos, el obispo Jaeobo, sucedióle en el 
caigo Feíi¿e, el cual á causa de sus continuos achaques se retiró al 
poco tiempo á  Valencia de Alcántara, donde murió, eligiéndose en su 
Ingar hácta el año497 á Terencio. Este varón piadoso, mitigadas un 
tanto las incesantes persecuciones que sufría el cristianismo, pudo con 
un tanto mas de sosiego dedicarse al cuidado de la ya abundante grev 
que tenia á su caigo , y con especialidad al ordenamiento y  mejora de 
la clerecía, parala cual, y  á fia de educar buenos y piadosos servido­
res del altar, instituyó un colegio ó retiro para la enseñanza y  ejemplu 
de tos que se dedicaban al servicio de la iglesia.

Una buena parte dei siglo 111 fué en gran manera azarosa para el 
crisliamsmo. Los edictos de sangre y esterminio contra el nombre cris­
tiano mandados sucesivamente ejecutar por los emperadores Septimio 
Severo, Julio Maiimioo y Recio, leaiao de tal modo aterrorizados á tos 
(u-istianos, que enranles de breña em breña y de soledad en soledad 
apenas se atrevían á  reunirse, sinotosmuy amigos y allegados, para ce­
lebrar en retirados sitios los misterios de la fé y sostenerse múluamentc 
en sus necesidades y desamparo; sin que fuera bástantela anarquía mi­
litar y  política que reinó en todos aquellos años con los asesinatos co­
metidos en los emperadores Aütcnio, Caracalla, Aureliano, SevMo. 
Alejandro, Marco Antonio Gordiano, FUipo y Quinto, Trajano, Dedo, 
para calmar el odio que se tenia contra tos que profesaban la fé de Je­
sucristo. Asi es que en los anales de la iglesia de Valencia se encuen­
tra un vacio en la sucesión episcopal desde principios hasta mas allá 
de ¡a mitad de este siglo de horrores y  de crimenes, hasta que hácia
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n I

«1 auo 260 v«mosel nombre do Jartrio 6 Aterio, elertdo i  la dignidad 
«piscopal por sus virtudes recomendables, hasta que padeció martirio 
por mandato del procónsul romano junto con otros varones eclesiásti* 
eos. lina cosa sin embargo haremos notar acaecida bajo su pontíQca- 
d o , y  es la pública autorización que se dió para el establecimiento de 
un convento de religiosas bajóla advocación y amparo déla  Virgen del 
Monte Carmelo, que según noticias vivían ya reunidas, aunque sccre- 
tauieate, desde el pontificado del primer obispo Eugenio. De esta aso- 
ciadon religiosa formaba parte en los tiempos de que hablamos An­
gelina, noble matrona de conocida augleridad, que fuó horriblemente 
martirizada con dos de sus compañerís cuyo nombre no nos ha con­
servado la historia. y  cuya fiesta, según asegura E>ato, lué muy ce­
lebrada en Valencia por algunos siglos después.

En el aúo 200 ocupaba In silla episcopal de Valencia Eulojiano, 
sucediéndole poco después Jtopomba 6 Jeorombo que alcanzó la pal­
ma del martirio en Nenihriga de Aragón, hoy la villa de Riela según 
unos, y Almunia de Doiii Godina según los mas.

Vino en pos de Jeopombo, Lupo, elegido hácia el año 323, asegu­
rándose fue también marlirirado, aunque se ignora cómo y  por órden 
de quien; pues por aquella época y  bajo el imperio de Constantino se 
permitía profesar libremente el culto de Jesucristo.

Descie el año 334 basta el 436 gobernaron esta iglesia coa mas- 
Iranqmlidad ios obispos Ito n , Felia U  y  Pamuchio, esledescendiente 
de una de las mas ilustres famUias romanas, los Furios y  Camilos.

l a  por este tiempo, dominando los godos casi soberanamente en 
tspaua, y quedando apenas restos de la domimeion romana, alentada 
la iglesu cristiana y eslendida por casi toda la antigua Iberia, Ja elee- 
aon  de los obispos se efectuaba ron. seguridad y tranquüidad, v por 
lo tanto la clerecía de las diócesis avocj á  sí la elección de los pasto­
res respectivos, sujoündulos como hemos dicho á la  aprobación del 
prmiado y  del rey. De esta manera fue elegido i  la muerte de Panu- 
chio, Pastor, el cual fue algún tiempo después desterrado de su silla 
por Euro», rey de los godos, por haber defendido los derechos é in­
munidades de su igiesiá, y especialmenle los que Je competían solwe 
todos los que profesando el cristianismo, viviesen en su dióceas. El 
obispo Pastor mnrió en Orleans, reino de Francia, lugar de sa des­
tierro.

Sabido su falJecimiealo p «  la clerecía de su obispaito, fue elegido 
en BU lugar Jusüuiano en el año 482; y tallecido este en el 300, se 
confirióla-dignidad á iu p o  / / ,  siguiendo en el catálogo/Miiníono / / ó  
Justino, monge del orden de San Benito, y natural de Gerona.

Siguió i  este F ttia  I I I ,  varón recomendable, muv apreciado por 
'US virtudes, y celebrado por la gran resistcociaque opuso á dejar pe­
netrar en su rebaño doctrinas disidentes de Atrio, cuyos adeptos 
se ñafiaban por aquella época muy orguUosos con el apoyo que les 
prwiaba el poder real en atención i  que los reyes godos habían adou- 
Udo y defendían aquella nueva secta. Con este motivo fuerza será 
que apuntemos algo sobre el origen de esta secta, que tantos distur­
bios causara en aquilla época.

III.
.Amo, iiatural según unos de Libia, y según otros de Alejandría, 

manifestó desde sus mas tiernos anos una pasioa grande por las letras, 
al mismo tiempo que un oigullo y  una ambición desmesurada, que 
' a ^  sm e m b a r^  ocultar bajo el velo hipócrita de la humildad y  ab­
negación mas refinada. Educado en las máximas de la comunión orto- 
M  ‘o ' “A) le fue enestre-

me I* austandad con que supo encubrir su alUneria;
^  fue elevado al sacerdocio por Achilas, obispo de Alejandría, su- 
i ^ r  de P rfro , martirizado enel año 3 i l  ó 12. Hasta e o t o ^ s  la eon- 
oueta p ^ h c a  de Arno nada había dejado que desear; empero á la 
muerte de Achilas se dejó ver claramente la ambición que dominaba 
sn a.m í. Pretendió al efecto el obispado de Alejandria; mas como la 
clerecía encontrase mas mérito y virtudes en el sacerdote Alejandro, 
inscnto después de su muerte en el catálogo de los santos, Arrio se 
lanzo a u  arena, arrojando con descaro la máscara que hasta entonces 
le encubriera, aosteniendo públicamente y en contra de las doctrinas 
profesadas por su obispo, que«t Verbo eterno no eta igual a  su padrt 
y nc hebue eceulsáe. de,de eC prinoipio; nno bab.» «do c r « i  
de la nada, y  perteneoia al núuuro i ,  la , criatura,.
,  firmeza proclamada, y que
tan directamente se opoma i  la ereencU ortodoxa, alarmó v in ie n te  
á los crislmnos: p ^  antes de recurrir i  ios medios estremos, el obU- 
po Alejandro trato  de persuadir á  Arrio de su error en una conversa­
ción particular. Empero como el clérigo disidente se empeñase en lle­
var adelante su opinión, y  negase b  autoridad de las S ^ d a s  Escri­
turas, Alejandro se vió precisado i  arrojarle del seno de la  iglesia ca­
tólica, lanzando contra éi una escomunion formal- Con este objeto 
ues, y á fin de proceder á esta tan solemne acto con todas las forma­

lidades y  solemnidad posible, convocó el obispo un concilio compuesto 
de los obispos del Egipto y de la Libia, que acudieron en número de 
ciento, sin contar los eclesiásticos mas dignos de las diócesis respecti­
vas. Interrogóse á Arrio sobre la heregía de que se le acusaba' em­
pero en vez de negarla ó retractarse de ella, la sostuvo coa mas em­
peño que nunca. Los padres del concilio entonces lanzaron contra él 
sus anatemas, incluyendo en ellas á susieecuaces, entre los cuales se 
contaban dos obispos, el de Tolemaida en Egipto, y el de .tíarmárica 
»n la Libia. ^

Este castigo sin embargo no fue bastante á borrar el mal que con 
ia pro^sicion herética se había inoculado. La población de Alejandría 
se dividió, una parle en favor y  otra en contra, de tal manera que se­
gún asegura un autor de aquella época, los paganos so motaban .rin re­
bozo alguno de los sagrados misterios, parodiándolos r  ridiculizándo­
los á su sabor. La división no se ciñó tan solo á  Algiandria, sino que 
continuo esparciéndose por el Egipto, la Libia v ta l'ebaida, donde se 
reumeron diferentes jupias ó pseudo-concUius en su favor Arrio su 
gefe se lru ladú  luego á Faieatina, donde bgró seducir á cari todos los 
obispos, escepto al de Anlioquia, al de Jerusalea y al de Trípoli, que 
se mantuvieron fieles en la ortodoxia. ‘

El obispo Alejandro no desmayó por eso, antes bien escribió una 
larga epístola é ios obispos de la cristiandad para informarles de) pe­
ligro que eorria la fé si se dejaba comunicar á sus ovejas con aquel he- 
resiarca, á cuya epístola contestó Aivio y sus secuaces con otra llena 
de invectivas y de blasfemias eofltra el Verbo divino.

Tales controversias y la diviáon que causaban en los ánimos, lla­
maron al fin la atención del emperador Constantino, el cual á  liu de 
terminar tranquilamente aqueUa disputa, escribió separadamente á 
Arrio y á Alejandro, siendo portador de esta última el grande Osio, 
obispo de Córdoba, sujetando i  un nuívo concilio ta terminación de 
esta causa. Celebróse en efecto en el año 319, donde fuede nuevo con- 
oeoaua Ja &ecU aniana con todas s q s  consecuencias, sín que esto bas- 
tara i  doblegar ta orguUosa altanería del cristiano disidente. Constan­
tino se vió |Hics en Ij precisión de convocar un concilio geneial que 
es el pninero de 1m  Itamidos ecumenicoi, invitando al mismo tiéinno 
á  Amo y sus parlidirios i  presentarse á sostener sus opiniones. Pew 
hjeron tales las btasfemiasque profirió anta aquella respetable asam­
blea, que ios padres del concilio, tapándose los oídos por no escuchar­
las, descargaron sobre él todas las anatemas de ta iglesia, condenando 
sus proposiciones como escesivameate perjudiciales y contrarias i  la 
fé, arrejándoJe d d  girón de la iglesia ertodoia. Constantino en vísta de 
la decisión tomada por el toacUio genera!, le desterró, asi como á los 
que profesaban abiertamente sus doctrinas. Los libros que conleniaii 
las doctrinas del heresiarca, fueron también condenados á  las llamas 

Empero no bien habían pasado todavía tres años de este suceso 
memorable, cuando gracias á las intrigas de algunos de sus partidarios 
que se hallaban en la corte y  so el prelesto de hacer una nueva pro­
fesan de fé, logró el penniso de volverá Algjandria, donde nose le ner- 
m tió la entrada por el obispo Atanasio, que había sucedido á Aie an- 
dro, trtsjadado i  la siUa de Conslaatiüopii. VíTamente contrariado 
con aqueUa negativa, continuó por algún tiempo cscitando con solapada 
iMua los ánimos, hasta que noticioso Constantino, ó seducido mas 
bien por sus bellas promesas, le mandó ir á  Constantinopta para ha- 
rerle volver á entrar en el seno'de 1a iglesia ortodoxa. El obispo Ale­
jandro se oponía sin embargo á este mandato del emperador; jie»  co­
mo este insistiese, y los partidarios del escomulgado sacerdote se 
aprestasen á llevarlo en triunfo i  la iglesia, aseguran las crónicas que 
habiendo el obispo su[p!icado á Dios no espusiese á los fieles ortodoxos 
á  U humillación de ver entrar procesioDalneute y como vencedor al 
acérrimo enemigo de la fé y  de la verdad calólinr, murió Ai rio en el 
año 336 al pasar por una plaza que conducta al templo, de resultas de 
im fuerte cólico que le acometió, obligándole á  separarse de la comi- 
tiva para reürarse al soportal de una casa, donde arrojó por ambas 
vías los uitasiiDos, el hígado y  las entrañas. El sitio de esta catástrofe 
a a a ^  un b tu g n ^ , fue considerado por mucho tiempo como una señal 
evidente de la justicia de Dios, hasta que un rico arriano, para hacer 
desaparecer toda traza de Un trágica aventura, lo compró elevar 
otros edificios fifereutes que bastasen á  borrar todo recuerdo

Hechos estos ligeros apuntes bit^áñeos de un hombre cuyas doc­
trinas tanto disturbio ocasionaron en los primeros siglos dcl crisliauis- 
mo, no iremos mas allá para seguirpasoi paso el camino que recorriera 
aqueUa secta no concluida por la nefanda muerta de su fundador, ni 
mucho menos hablaremos de las divisiones que entre ella misma sur­
gieron como losacacianos.los semi-arrtaaosy los arríanos jiuros. Sos­
tenida por los emperadores unas veces, y  desprestigiada otras, la secta 
am ana con sus diferentes divisiones y  opiniones encontradas sobre la 

fi® la palabra coniubeiandal ó igual en un todo al Padre, 
trabó, andando el tiempo, por desaparecer, confesando los mas de los 
que tiabiau profesado aquellas doctrinas, ei símbolo establecido por ei 
concilio ecuménico de .Nicea. De lasneia que esta heregía que comen-
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i(i en E^pto ea el aüo drapocs de haberse espartida por todo el 
oriente y una buena parte dei occidente coa la írrupcíoa de los Táa- 
dalos, visigodos, suevos, ostrogodos, burguiúones ;  lombardus, cuaa- 
do estos pueblos ocuparon la mayor parte de la Francia, de U Espa­
ña, el Africa, la Italia, las islas del Mediterráneo y  la Panonia, se es- 
tinguiócompletamente nácia el abo 660, hastaqueeuel aúo 1630 se 
trató de renovarla con el nombre de anii'irinitaríOT, que se confua- 
dierOD mas tarde con los unílarías ó >ocinúno> del siglo XVll.

Volviendo á nueslro asunto, los comisionados de la primada da 
Tolcilo. é cuva silla se hallaba sujeta la dignidad de la de Valeacia, se

concertaron con los de esta á la muerte de F élii para elegir su suce­
sor; mas como se hallaseu los áuimos divididos, y ios secuaces de .Arrio 
estuviesen fuertemente apoyados por ei rey Leovigildo, (ádieron alta­
mente se lee concediese un obispo de su secta; asi fue que, separán­
dose los católicos de ios arríanos para veriQcar la elección, conürieroii- 
estos la dignidad í  Hicúla, mientras que los primeros la dier<'n al sa­
cerdote ortodoxo Voiligüilo.

{Concluirá.) 

f.un  MIQLEL t  R0C.\.

^^Et.TAü t t :

(Armadura ecuestre de Hernán C o rtil,  según existe en la  Armería Real de .Madrid.)

DOLORES.

CAPITULO VI.

K L  DIA B E  L * S  COVTRATOS.

Nuiguiia.s resoluciones sou lan tenaces como las de aquellas perso- 
‘Bs que rara vei ejecutan sus voluntades. Hay caractéres fuertes, pero 
Wreaosos, que por cariño, por prudencia, por indolencia muchas ve- 
‘‘• s , se habitúan á ceder i  los espíritus activos y turbulentos con 
quienes se hallan en contacto,  y  soportan pacientemeiile la tiranía i  

se han sometido, jior la capacidad que reconocen cu .si de sacudir- 
* a su placer, en el momento en que los escite un interés poderoso, 
•legadas las circun'lanrias solemnes, salen de su apatía con tanta ma­

yor fuerza, cnanto ha sido mas larga su perezosa iu.i.'iioii. y sim'Im, 
ser obstinados i  medida que han sido inertes.

Esto aconte<^iaá D. Diego Gómez de Sanduval: ajienasi>oilia remu­
dar doña Beatriz que en todo el tiempo trasrurriilu ilesde que era -u 
consorte se le hubiese opuesto sériamente i  uno de ‘us deseos: uia< 
bien comprendía en la drcunslancia á qucaludímus que había llega<l'> 
el caso de ser ella la que se plegase, aole una decisión iiuuiitableesprc- 
lada con _uaa autoridad bario economizada hasta mtonres. I.a ilanja 
te  revistió por tanto de un aspecto grave y resignado desde la tarde d" 
aquel dia en que se Qjó el siguiente, para ía celebrarion de b s  coiili o- 
io s ; y observándolo. D. Diego redobló sus atenciones y i-sriños. nmn- 
para endulzar i  su esposa el sacriQciu que había iiupueslo á •̂ u oi-.n- 
llo, y que parecía por fin mdgninimamente aceptado.

Los dos pasaron la tarde en la alcoba de .'<u hija. que aunque faij- 
gada por las vivas emociones de aquel dia lueiiiorable. rontiauabu cu 
buen estado, en apariencia al menos, Lien que ¡ la l|<.,.-4a de l.i n..-
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cuc se QOtasc atgun recargo ea la ligera fiebre que desde algunas ho­
ra! antes había vuelto i  encenderse. El doctor repitió su visita en los 
iiiomentos mismos en que hacia renacer las inquietudes paternales 
aquella pequeña alteración, yambos esposos se apresuraron i  ínfur- 
tnarie de ella, preguntándole su dictamen. Tomó el bcaltatívo suce­
sivamente entrambas manos de la doliente, pulsándola con detención, 
y se quedó pensativo.

— ¿Qué decís? articulé impaciente el adehntado. ¿Está peor 
acaso?

~ E 1  pulso es duro é irregnlar, mutmuró entre dientes el interro­
gado. 1

Dolores se incorporó asustada.— Me siento bien, dijo con viveza; 
debo tener un poco de calentura... me duele la cabeza; pero todo pa­
sará : mañana estaré buena.

—El doctor la hizo acostar de nuevo, recomendándola sileocio y 
quietud , y no desarrugó el ceño que observaba temblando el infeliz 
^ d re .

—  ¿Pensáis que convendria repetir la sangría? dijo ai oido de 
Yañez.

—No por abora, respondió ■este: yo perminecejé toda la noche 
cerca de esta señorita, y  sí la situación se agrava, mañana pueden 
vuesas mercedes llamar otros facultativos de su confianza con quienes 
Gonsiiltar.

El conde lo asió dei brazo, y  alejándolo algunos pasos del lecbo de 
la enferma, tornó á preguntarle con mayor ansiedad:

—  ¿Está peor? decídmelo sin rodeos, señor Tañez. ¿ O.s parece peor 
que esta mañana?

El médico, visiblemente apenado con aquellas interrogaciones, se 
rascábala cabeza y toría, no acertando á serenarse; mas por fin res­
pondió estas palabra, quepareciaa salir trabajosamente de sus láMos:

—  ¡La situación es grave... muy grave I pero no hay por que de­
sesperar , y yo fuego á  vuesa merced que disimule sus inquietudes ea 
presencia de la enferma. Es preciso que reine en torno suyo la mas 
completa tranquilidad.

D. Diego cayó desplomado en una silla, y  el lacDllalivo dispuso con 
aceleramíentn una bebida que ordenó suministrar á la jóven de media 
en media hora, hasta su regreso.

Se despidió en seguida volviendoá recomendar sileocio ycalma al­
rededor de la doiieuíe, y ofre'ieodo volver antes de las diez de b  no­
che y pernuneeer b>do elrestode ella.

Los dos esposos se miraron suspirando; mas Dolores, como si hu­
biese leído los graves temores que dejaba sembrados en sus corazones 
í  l receloso médico, y quisiera disiparlos, tornó á senUrseenlacama con 
aspecto despejado y  dicieodo roo festivo tono. — ile  pesa la  cabeza 
cual si tuviese sobre ella la enorme peluca del buen doctor Pero Ya- 
íiez. Hacedme el b v a r , mi querida María, de recojerme los cabellos 
V dadme después nn vaso de agua fresca.

La condesa se adelantó á la dueña para cumplir la indicación de so 
h ija , y la besó vos veces mientras sujetaba bajo una cofia de encajes 
las largas trenzas de su profusa cabellera. Eu seguida la sirvió por si 
misma la tisana preparada por el médico, en vez del agua que había 
pedido. Apuró el vaso Dolores, y  50r¡»undida y eutemecída por aque­
llas leves señales de maternal solicitud, mezcló una'lágrima con el li­
quido que bebía, y depositó después un largo y  ardiente beso en la 
mano que se  lo presentirá.

Cuando doña Beatriz colocaba sobre una mesa el'cristal ya vacio 
lajóvHi lijaba en ella sus hermosos ojoslienosde igradecimieulo, y  dé 
ternura, y  acaso en aquel instante sentía remordimientos, recordando 
con dolor la enérgica negativa que habla opuesto aquel dia i  tos deseos 
lie su madre, Acaso el afecto filial, reanimado entonces porU s inespe­
radas muestras del materno cariño, ahogaba momentáneamente los 
votos del amor, y se preguntaba la jóven si no era un crimen en ella e| 
sacníicar á  su ventura el orgullo de aquella á quien debia la vida. Co­
mo quiera que fuese, la eafenna, que se incorporára tan serena y fes­
tiv a , se mostró de repente meditabunda yabatída: permaneció algu- 
uos minutos con U cabeza baja y  ios brazos cruzados sobre el pecho; 
luego exhaló uii hondo y  doloroso suspira,  y  se acostó por óllimo sin 
iiabltr desde aquel instante, aunque visiblemente agitada durante la 
primera hora que pasó después de aquella escena.

sin embargo,  el despejo y la calma que habla manifestado cuando 
acabató de espresar el médico tan graves inquietudes, produjeron ea 
el conde vivísima impresión, comenzando á sospechar que tuviera 
lazou su esposa al acusará Yañez de haber exajerado desde elprinci- 
pio la gravedad de ios aceidentís. Quizás se proponía dar impwtaacla 
al mal para hacer valer mas la  curación : quizás aspiraba á a ^ c c e i  á 
los ojos del conde como salvador de su hija, porque iba á reclamar al-’ 
gun gran servicio, que solo podía prometerse de una gran gratitud 

Pensando en esto D. Diego llamó á su mujer á un estremo de la 
c‘Ijueia, y  sentándose junto á  ella U comuoicó sus dudas,

— l'aréceme, amada Beatriz, la dijo con afectuoso acento, que no

hay motivo para entrar en cuidado por cuanto indica el doctor. La ni­
ña indudablemente no se halla eo peor estado del que aparecía esta 
mañana, y  me persuado de que algo se propone Yaúez aparentando 
recelos exajerados de que quiere hacernos participes.

La condesa se encojió de hombros y  contestó sonriendo. Jamás he 
craido que eiistiesen los peligros que quiso ver ese hombre: bahía te­
nido antes una plática bastante larga con el sobrino de D. Alvaro, y 
esta circunstancia esplica suficientemente las manifestaciones que hizo 
anoche: mas confieso que no alcanzo el objeto que se propone en con­
tinuar afligiendo vuestro ánimo, después de loque ha obtenido.

Calló doña Beatriz, y D? Diego «menzó á  pasearse agitado de un 
estremo al otro del aposento. Pensaba que era, en efecto, bastante ve- 
rosimil que la sagrada promesa que había pronunciado, hubiese sido 
arrancada premeditadamente a l coraron paternal por lasaparíencias do 
un riesgo imafNnario; casi sesenlia avergonzado déla facilidad con que 
bahía dado crédito á las ponderadoues del irllBcioso médico, y le po­
saba haber acusado á  su esposa de indiferencia hácia su h ija , no com­
prendiendo que solo era mas sagaz y menos crédula que él, victima sin 
sospecharlo siquiera de una cruel superchería. Mas aunque se agol­
paban lodos estos peosamientos en la mente del bnen adelantado, mas 
tranquilo ya resp«to  á la vida de Dolores, no se le ocurrió siquira la 
posibilidad de retirar su palabra ó buscar preteslos para eludirla. La 
condesa, que le seguía con los o jos,  io vió volver i  su lado tr is te , sí, 
y casi enojado; pero firme en llevar á cabo el empeño contraido.

Es muy posible, dijo, que se me haya engañado: que no se tenúese 
oprimir sin piedad mi corazón paraque saliese de él u ñ a d o  de flaque­
za ; pero, en lio, si no de la vida, de la felicidad de mi hija se trataba 
al menos: ama por desdicha al Ixxnbreiadlgnoque ha empleado medioe 
miserables para asegurarse su mano. ¡ Hágala dichosa y lo perdono! 
Perdonadme vos, querida Beatriz, el haber tomado contra vuestro 
desoo y consejo nna resolución que confieso era merecedora de mas 
detenido ezámen.

Nada respondió la condesa: suspiró y bajó la cabeza, como si pesa­
se en ella una idea 'dolorosa. En instante después dijo á  su esposo; 
¿Por qué no os recogéis y  procuráis descansar algunas horas ? Habéis 
suWdo mucho, D. Diego, y  me parecéis mas enfermo que la que es 
objeto de Vuestras inquietudes.

Me siento m al, en electo , contestó el caballero, pero quiero 
aguardar el regreso del doctor: quiero ver si nos dice todavía que ea 
muy alarmante la situación de la niña, y hacerle comprender que no 
son necesarios mezquinos y erneits artificios para obligarme i  persis­
tir  eo loque tengo ofrecido, ni para que eoolribuyien cnanto alcauce 
al logro de enal^ iera  otra mira que pueda proponerse el buen Pero 
Y'añoz: de todos modi» no deja.de ser antiguo conocido y un mé- 
diec estudioso y hábil.

Teaeis razón, fué lodo lo que repuso doña Beatriz; y  levantándü- 
se al mismo tiempo, se acertó de puntillas al lecho de U enferma v la 
observó algunos minutos con afectuosa aleación.

¿Que tal?,, la interrogó su •marido, aj^ozimándose con iguales 
precuicioues.

—Duerme tranquilamente,  dijo U condesa; mas la despertaremos,
SI 05 parece,  para que beba la medicina; ba pasado mas de media 
hora desde la primera toma.

Ai oir estas palabras la dueña se dirigió á la mesa para tomar el 
frasco que contenía el liquido preparado por el médico, peto en el 
propio inslanle se abrió silcnciosameale la puerta yapareeióeste. Re­
cibiólo D. Diego con semblante casi risueño, y  le dijo inmediatameole:

—Vuestra enferma acredita í  mi entender la eficacia de vuestra re­
ceta, señor doctor: creo que quedaréis satisfecho.

Callaba el facultativo examinando con gran cuidado el semblante 
de ia dolienle, á la débil claridad de la énica lámpara que daba luz al 
aposento. Terminado su exámen, se dejó caer en una silla inmediali 
sin proferir palabra.

— ¡Todavía 1 esclamó impaciente el adelantado; ¡ todavía os mos- 
traisdesaleotadol

— ¡ Todaria! r e ^ n d ió  secamente el señor Yañez.
—Pero está mejor, dyo la condesa participando ai parecer del dee- 

eontento que se veia impreso en el seablante de su esposo.
—Está mas postrada, articuló el facultativo: por lo demas no me 

parece que debemos temer j» r  esta noche ningún suceso desgraciado.
— ¿Pero existe realmente gravedad ? dijo con acento ya trémulo 

el conturbado padre.
El módico k) miró con asombro,  pero procuró modificar la espra- 

sion de su fisooomia, respondiendo con dulzura. Animo, señor conde: 
estoy muy lejos de aprobar temores exajerados. Vuesas mercedes 
pueden irse á descansar, que aun quedan, asi lo espero, aun quedan 
muchas nuches para asistir i  la enferma, y  por hoy yo me encargo de 
velarásu lado .

Era tan violento en aquel instante el temblor que se había apode­
rado de los miembros del conde, que hubo de apoyarse en los biazos
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<lel doctor, el cual lo sacó casi arrastraodo de aquella triste estaa- 
d a ,  y le condujo á su aposento ayudándolo doña Beatria. Pusiáronlo 
encama, no obstante su maquinal resistencia: y mientras \a í ie :  le 
preparaba un vaso de vino aguado, su mujer le decía al oido.— ¿Qué 
significa esta flaqueza, D. Diego? ¿olvidáis ya que le conviene á ese 
hombre ponderar los peligros T La niña no está tan mala como intenta 
persuadirnos: estoy cierta. Velaré cerca de ella: os lo prometo; pro­
curad calmaros; quedaos en cam a: mas temo por vos que por Dolo­
res ; teneis las manos heladas, y desencajadas las facciones.

—Es verdad, dijo el adelantado; no me siento capaz de escuchar 
otra vez las funestas palabras del doctor. Por mas que me parezcau 
oxajerados sus temores, ios participo á pesar mió, y solo consieuto en 
tomar reposo algunos instantes, si ahora mismo mandáisá llamar i  
otro facultativo cuya Opinión consultemos.

— ¿Os parece bienque llame á raí hermano encargándole espresa- 
isentcque traiga á su médico consigo?

—S í, hacedlo sin demora, y  avisadme cuanto llegue: mientras 
tanto procuraré recobrar m i entereza; dejadme solo.

Doña Beatriz salió en el momento en que el doctor Yañez servia á 
su esposo la anunciada bebida confortante. Bebióla el conde despidien­
do también al médico, y eaeargándole que no se apartase mas de Ja 
cabecera de su bqa. Pronto iré á  acompañaros, añadió: la congoja va 
pasando.

Cuando quedó solo se tendió su lecho y desahogó su corazón 
rourepetidos suspiro;. Trabajaba por reanimar sus dudas respecto á 
la sinceridad del médico, pero no podía. Agitábale un presentimiento 
terrible de qne el peligro de su bija era mas iomínente de lo que con­
fesaba el mismo Yañez, y hallándose mas inquieto y mas oprimido á 
cada minulo que pasaba, resolvió levantarse j  volver cerca de Dolores, 
para observarla por si mismo. Resolviólo,  mas no pudo ejecutarlo. 
Estraño peso abrumaba su  cabeza; crispadores escalofrios recorrían 
sus entorpecidos miembros, y conoció que no podría dar un paso sin 
bambolearse como un ébrio. Llamó entonces coa su campanilla, y acu­
dió Isabel Perez.

— ¿Cómo está mi hija T la preguntó con una voz demudada.- 
—Lo mismo al parecer, contestó ella. Un paje ba ido á llamar al 

•eSor de Izcar y á  su &cullativo: entre tanto el doctor Yañez la ha 
dado segunda dosis de su medicamento, y  espera, según dice, febees 
resultados.

—Quisiera levantarme, articuló penosamente D. Diego, pero creo 
«jaeiDí esbá comfnundo uoa praú Gébre.

—Sosiégúese Tuesa merced, replicóla doncella; la señorita está 
bien asistida por su madre, y ademas velamos también Mari-Garcia 
y yo.

—He padecido tanto desde a y e r , volvió i  decir el conde ,que nada 
tiene de estraño el desconcierto que noto en mi cabeza y la postración 
que mo vuelve el cuerpo como si fnera de plomo.

Descansevuesa merced , repitióla criada; cnbriréla luz para que 
w  se desvele, y  vendré á avisarle siocurrre novedad.

¡Dormirl murmuraba el conde cuando salía de puntillas la doncella, 
después de cubrir la luz como habla indicado. ¡Dormir yo en medio de 
tales zozobras! Pero aunque le parecía imposible cayó muy pronto en 
* ^ a d e ra  somnolencia que si, no le procuró completo reposo, entorpeció 
hor lo menos la fecultad del pensamiento. Esto no era estraordioario; 
si cuerpo obedede á  las leyes de la naturaleza por mas que ínteute re­
sistirlo el alm a, y  el conde no había cerrado los párpados en toda la úl­
tima noche.

Dos horas próximamente gozó el pobre caballero aquella imperfec­
ta cahm ; mas salió de ella sobresaltado,pareciéndole que sentía idas 
y venidas por los vecinos corredores, y  que llegaban basta él con­
fusas esdamaciones. Hizo entonces un esfuerzo violento y se lanzó del 
techo, i  que parecía clavado por el abatimiento de sos fuerzas. Corrió 
tostintivamente hacia la cámara de su h ija , atravesando oscuros apo­
sentos con el maravilloso acierto de un sonámbulo, y al desembocar 
et> los corredores se eaconlró á Isabel que iba á buscarle desateolada.

—^¿Qué sucede? esclamó con ronca voz el desventurado padre.
~ L a  señorita está muy m ala... ¡muy mala! respondió sollozando la 

eeocella, y aun no han venido el señor de Izcar y  su facultativo.
El conde se lanzó, fuera de si, basta el umbral de la estancia en que 

Tscia Dolores, y se halló frente á frente de{ doctor que iba á atrave- 
“ flo al mismo instante, perdida toda la gravedad ridicula que era el 
'■«rácler de su risonomia.

~-láli bija! gritó el caballero: ¡Doctor! ¿qué es de mi bija?
—El médico por toda contestación enlazó con sus brazos el robusio 

‘*lle de doaihego, procurando alejarlo de aquella puerta fatal. Pero 
'«obró  este por un momento sus gigantescas fuerzas, y arrastiando á 
'eñezcomo si fuese una pluma se precipitó dentro.

La condesa profundamente pálida, estaba de pié delante del lecho 
®  Dotares, y  la dueña Mari-Garcia se inclinaba llorosa sobre el cuer- 

de la jóven, que tenia todas las apariencias de un cadáver.

—¿Mi hija! tornó á gritar el conde deteniéndose estremecido ante 
aquel cuadro doloroso.

— ¡Está muerlal respondió la condesa con acento sordo, pero con 
pronunciación clara.

¡Muerta! fué todo lo que pudo articular el infeliz, y cayó en los 
brazos del doctor Cao exáminecomo su b ija

Lo volvían en tal estado á su aposento, cuando llegaron por fln el 
« ñ o r  de Avellaneda y  su médico, lustaló á este último el doctor Ya­
ñez junto al lecho en que depósitata al conde, y volvió presuroso á  la 
cámara mortuoria donde se haliaban solos doña Beatriz y su hermano, 
mientras Mari-Garcia é Isabel Perez preparaban por su órden las vir­
ginales galas coa que la jóven difunta debía, según el uso, descender 
á la tumba.

No desmayó el varonil ánimo de doña Beatriz de Avellaneda en 
momentos tan terribles. Ella vistió y adornó por si misma aquellos 
restos queridos, sin consentir que la ayudasen en el desempeño de 
tan triste deber otras sirvientes que la dueña y su doncella favorita. 
EUa daba de acuerdo con su hermano órdenes precisas y  terminantes 
sobre los funeralesyelenUerrodel cadáver en la caplla de su fami­
lia , donde debía s f i  trasportado, y  no se logró apartarla del fnnest^ 
aposento basta eLustante en que declaró don Juan que era preciso sa­
car de él los inanimados despojos de la malograda Dolores.

El señor de Avellaneda lo babia dispuesto todo con tan grande ac­
tividad, que las gentes de la plebe (únicas que comeozaban á circular 
por las calles de Valladolid á  los primeros albores de la mañana), vie­
ron atravesar por ellas el fúnebre convoy, cuando ignoraban todos 
toda-via que aquellas frías reliquias que se sacaban de la ciudad real, 
morada entouces de tos placeres brillantes: era cuanto quedaba de una 
délas beldades mas perfectas que babia sido sa adorno dos días antes.

Conducían el cadáver cuatro criados de loto en una camilla cubier­
ta por ancho manto de raso blanco recamado de plata: á su derecha 
iba á caballo D. Juan de Aveíladeda, del mismo modo marchaba á su 
izquierda un escudero de aquel, llamado Rodríguez de Sepúlveda,y 
seguían al féretro ocho lacayos de la casa del conde, álos dee lados de 
uoa litera que ocupaban el doctor Pero Yañez,yladueña Mari-Garcia.

A la hora en que los rumores de aquel infausto suceso cundían rá­
pidamente porta ciudad,7  llegaban á oídos del infortunado amante que 
esperaba Armar aquel día los contratos matrimoniales, el cuerpo de 
Dolores se halbba ya en la primer parada,  donde fueron despedidos 
como innecesarios los domésticos del conde; parque desde allí basta 
el lugar del enterramiento debía llevarse el cadáver en un carro bas­
tante á propósito para dicho objeto, aunque solo la casualidad parecía 
haberlo proporcionado. £o  él, pues, y escoltadas solamente por el se­
ñor de Izcar, su escudero, el médico y la  dueña, continuaron su fú­
nebre camino los despojos de la hermosa primogénita de los condes de 
Castro-Xcriz , arrebatada del mundo el mismo día que estaba señala­
do para los preliminares de su casamiento, cuyos padrinos eran los 
mismos soberanos de Castilla, y testigo toda la nobleza de aquel reino.

fS> coRlinuará./

G. G. AVELLANEDA

S5S? la ®  ¿ f iS S T S S B .

No bay en el mundo poder 
ron que al vulgo restringir, 
la Acuitad de mentir 
y el deleíte de morder.

J. E. HAHTZENBLéCU.

Para encontrar un remedio 
de amor eu la cruda guerra, 
no hay como poner por medio 
mucho Gempo y mucha tierra.

R. DE CAMPOAMÜU.

ESTATUA DE DIONISIO FA PIN .

Boy que el vapor ejerce por vez primera su fuerza motriz partien­
do de la capital de España, ocúrresenos presentar la estétua erigida 
en su pátna á Dionisio Papín, pretendido inventor de las máquina»
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(Eslátua de Di'.'iúio Papin.)

t  ' “I’' ’' ;  podríamos añadir í  lo que don Martin Fernaa- 
< er de .NavarreU y  otros escritores nacionales han dicho,  prohaa- 
d^videnleraenle. á  despecho de Mr. Arapo y  de varios aolr^res frtn- 
e«e., que la jrioria de tal descubrtmienlo no corresponded Pap in .si-

í ^ r u T ‘“ '’ ® ‘I“e en 1543 propuso el emperador
Arlo-1 una máquina para hacer marchar las naves de todas dimeo-

I¿r^-a ? o u « ^ ¡ r  *  ^

.s in  diiitaateuna Otra cosa que utilúar el descubriruioito qt.e Blasco 
•.anj había hecho y probado eM 7 de Ionio de 1S43 eo Barcelona
cr,nuil navio de 200 toneladas llamado l i . w . i v , a  Tnvidad enw e^
senriadeitenEnrique de Toledo, el pibernador de !a ciudad, don 
iÍ t ”, . eJ tc.corero Rábago, el vice-cancilier v el intendente 

iiet-iíaliiiia. Los epañoles no hemos queridn desmentir en este caso 
nuestra bien adquirida fama de poco apreciadores de las glorias nació-

-

franceses sei^ían orgullo Jm,';^Ie“ al'‘v 4 m

"e?c‘iüar? ' í ' '  solo

El hombre será siempre por sí solo un fondo inagoUble-los sen 
tiniipiiios del hombre serán .«ieinpre inmensos é ilimitados.'Las mu­

sas desdeñosas de la Grecia do quchanociiparse sino de dolores reales, 
de reveses brillantes. El sistema de la ijruaidad va i  introducirse i  su 
vez , en la région de la poesía y de las artes. El llanto del hombre 
oscoro escilarf también el nuestro, y ya el Evangelio y ¡a Biblia no-, 
habían enseriado á  compadererá todos.

Lo que mejor se sabe es k> que se adivina.

A medida que se despoja una colina de sus árbedes, 6 se hace cre­
cer en ella un bosque, se priva á un terreno del rocío del cielo, 0  se b á ­
ceo correr aguas abundantes de un peñasco árido, flepende pues dcl 
hombre variar hasta la constitución atmosférica del paraje en que se 
establece. Los elementos le obedecen, en cierto modo, y el mas terri­
ble de todos va á morir á  sus pies.

Lo propio que le sucede á la tierra cuando deja de ser trabajada 
por el hombre, le acontece al hombre mismo cuando huyela  sociedad 
para buscar la soledad: crecen tas espinas en su corazón desierto.

El deseo de la gloria no es sino el sentimiento de la vicia que traU 
de rechazar i  la m uerta, el instinto de una alma grande que nre- 
siente su inmortaTidad.

Imp. del Sem nA iio P iutofísco y de L* IirsT a irio v , 
á cargo de G, Alhambra. laromelrezo, 2C
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